
Colección de insensateces 

Hace un par de semanas Pablo Iglesias, tratando de esclarecer la postura 
de su partido, afirmaba que en España existen al menos “cuatro 
nacionalidades que comparten Estado”, en concreto la española, la 
catalana, la vasca y la gallega, algo que consideró “indiscutible”. 

Por más que sea profesor de Ciencias Políticas, da la impresión de que 
Pablo Iglesias no ha oído hablar jamás de algo tan elemental en esa 
disciplina como la distinción entre pueblo en sentido político y pueblo en 
sentido étnico.  

Por lo demás la perorata de Iglesias no tiene sentido alguno porque en 
sentido político existe un pueblo español, culturalmente diverso y plural, 
pero no existen varios pueblos en sentido político.  

Por el contrario, en sentido étnico existen diversas culturas en esta España 
plural, pero entonces no tiene sentido hablar de que Cataluña tiene 
derecho a la secesión cuando, en el sentido de pueblo étnico, la 
Comunidad Autónoma Catalana no representa a todos los miembros de 
ese pueblo. Son premisas totalmente desfasadas y superadas por la 
realidad, por no decir que nos remiten al nazismo. 



Podemos anuncia un recurso contra la aplicación del 155 en Cataluña. Todo 
indica que el recurso tiene escasa o nula base legal y que será rechazado 
por el Tribunal Constitucional. Lo más significativo de esta decisión, sin 
embargo, es la “actitud”. 

Es decir, si no se hubiera aplicado el 155, ¿cuál habría sido la reacción que 
según Podemos habría resultado apropiada por parte del Estado frente a la 
declaración unilateral de independencia?.  

Si fuera por Podemos, ¿tendríamos ya de hecho una república 
independiente catalana operativa?. ¿Cómo habrían parado el golpe de 
estado separatista?.  

La creciente colección de insensateces en torno a Cataluña ha venido a 
acumular un nuevo despropósito con el anuncio de ERC de que llevará a 
cabo un recuento propio de los resultados del 21-D porque teme un 
pucherazo españolista que de la mayoría a las fuerzas contrarias al 
separatismo.  

La idea resulta tan absurda como que en las elecciones legales que se 
realizan es España nadie hace un recuento propio, porque precisamente 
eso sería lo que abriría la puerta a un pucherazo.  

El recuento es común y participan, aparte de los ciudadanos por sorteo, los 
Interventores, Apoderados y observadores de todos los partidos. Esto lo 
dice además una formación que dio validez a una referéndum ilegal en el 
que todos vimos cómo la gente votaba en plena calle sin identificarse o 
votaba varias veces en los colegios tras identificarse. Una formación cuyos 
líderes primero suscribieron una DUI y después reconocieron que no 
existía una mayoría social separatista, confirmando el carácter golpista de 
todo el proceso incluso desde su propio punto de vista y que jamás se 
creyeron los resultados de su propio referéndum.  



La verdad es que la única posibilidad desconcertante sería que ERC, tras 
llevar a cabo su propio recuento, declarara la victoria de los unionistas por 
mayor margen que el del recuento oficial, o frente a la victoria del 
separatismo en el recuento oficial. Cualquier otro resultado de su recuento 
sería irrelevante por ni siquiera ser divertido. 

Un análisis sobre Cataluña en este momento y a la vista de los últimos 
acontecimientos no se puede cerrar sin volver otra vez sobre la sospecha 
de que todo puede estar pactado hace tiempo entre el Gobierno central y 
el separatismo.  

Los últimos movimientos del Tribunal Constitucional invitan a pensar que 
todos los detenidos saldrán en breve a la calle. Adicionalmente, da la 
impresión de que la respuesta a la declaración en broma de la 
independencia puede ser una contrabroma en forma de algo así como un 
concierto como el de la Comunidad Autónoma Vasca para Cataluña. Puede 
que no sea por nada que nos encontramos en pleno debate sobre el 
Concierto o que Iceta ya esté pidiendo una hacienda catalana.  

No pasa nada por extender el modelo de autogestión foral. Lo que sucede 
es que no se lo puedes dar a unos golpistas como premio. Y lo que sucede 
es que el resultado del golpe fallido tiene que ser la desarticulación de 
todos los instrumentos que permitieron a los golpistas acumular el poder 
para realizar la intentona, empezando por liberar de sus garras la 
educación pública, tomar el control absoluto de los Mossos o cortar el 
suministro de dinero público a las televisiones y asociaciones particulares 
de los separatistas.  

Si el Gobierno de España no termina de desarticular el golpe, el problema 
se reproducirá en unos meses o unos años, siendo ellos más fuertes y 
nosotros más débiles. 

Atentamente, 

Paz y risas.


